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A coi i l i i i i iac ion insertamos una «da á la Vír— 
¡011, obra de una señorita do cala c i u d a d , 

n ' 4 a composición modelo de elegante s e n c i ­
llez no hay los defectos comunes á las poesías 
con que en o t o s tiempos intentan algunos a l ­
canzar la entrada en el Parnaso. L a h i n c h a ­
zón, la vana palabrería \ los pensamientos es ­
cavanantes , no se c u c u l í t i aran seguramente en 
i ' s l a o i / i i . Lo» d e f e c t o » i|ue hay en e l la tan so­
lo son nacido» de la poca esperiencía de su a p r e -
eiablc autora . Creemos que nuestros lectores 
sabrán apreciar en su justo valor los primeros 
sones de la l i r a de esta inspirada poetisa. 

ODA 3 A F I C A . 

Madre .-ininrOM del Señor cierno, 
Ktposa i . i s l . i del Señor del inundo. 
Preciosa flor, de cuvo seno mana 
Virtii v pureza : 

Tú .i c i ó o s <>(<>-. penetrar es dado 
l.o mas oculto del liuuiano jicelio, 
A cuva vista no podra oponerse 
Kraudc ninguno : 

Tú <pje tan sabia v Luí divina eres. 
Tú que en mi mismo coraron penetras, 
Tú saber debes que se abrasa en fuego 
Sincero y santo : 

Fuego sagrado que a' mi mente sube, 
Y entre su pura y ardorosa llama 
Revuelve al punto las ideas terrestres 
Y las consume: 

Fuego divino, que me purificas 

Y me libertas de pasiones viles, 
Vive en mi alma, v ojala' que nunca, 
¡Nunca te apagues. 

Esc tan grato v ardoroso fuego, 
O u o mi abatido espíritu acrisola, 
Tú lo encendiste con tu mano santa, 
Virgen divina. 

Ilulre Señora, de los Cielos Ileina, 
liad voz al arpa que cantar pretende 
Tu bondad grande, tu piedad sublime 
Y tu hermosura. 

Perdona, oh Madre, si con voz tan débil 
Ensalzar osa tu virtud suprema: 
Si tus oidos mi cantar ofende, 
Madre, perdona. 

Dame tu acento, ruiseñor del valle; 
l ' . i lo arrullo, t i n t i l l a inocente ; 
Da'me el susurro de tu suave aliento, 
( . c h i n manso : 

Para (pie cante las innumerables 
( I r . i i i.is \ heehi/os de la Ileina bella, 
Cnwi celeste e inmaculada planta 
Calza la luna. 

Es mas hermosa (pie la luz febea 
I luz radiante de sus bellos ojos. 
Mas apacible que el albor primero 
lie la mañana. 

l<a blanca pluma del nevado cisne, 
L i tierna hoja del jazmin sencillo, 
Son mas oscuras que el alabastro 
De su garganta. 

Cuando aparece la rosada aurora 
En pos de noche tormentosa y triste, 
Es menos grata, menos placentera 
Que su sonrisa. 

Es tan humilde cual la débil caña 
Que se doblega al vientecillo leve, 
Aunque su frente ca'ndida, coronan 
Soles y estrellas. 

Balsamo eres que la herida cura, 
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Que abre la cnlpa en los mortales pechov 
Fuente de gracia, cu vas aguas corren 
Profusamente. 

Sé! tú la antorcha que mis pasos guie, 
Eu la torcida y escabrosa senda, 
Do marcha el justo por hallarte al cabo 
De su camino. 

• ' Haz qne la cruce con segura planta. 
Sin que al impulso del temor vacile. 
Para que triunfe con valor. Señora, 
Dame tu amparo. 

PILAH Di.tr . 

(lamina l a s o c i e d a d á la p c i i ' c c c i o n ? 

Achaque ha sido s iempre y a de la edad , 
v a d e la ignorancia , pensar que las gencraoio-
iies nacientes no han llegado á igualar á las 
pasadas, ni en las ciencias, n i en las artes, n i 
en las letras, n¡ en las armas , como si lejos de 
caminar á su perfección hubiera retrocedido el 
entendimiento humano, y degenerado la n a t u ­
raleza. No me m a r a v i l l a que en tales errores, 
harto comunes por cierto, i n c u r r a n personas 
v u l g a r e s : sino que otras reputadas por i n s ­
truidas , sean tan miopes, que tomando una 
pequeña parte por la totalidad del género h u ­
mano y fijando en una sola época su vis ta , M U 
recorrer la en todas direcciones, dejen de ver 
claramente lo que no puede escaparse á loa 
ojos de cua lquier hombre observador . Con el 
propósito de rebatir esas ideas y atacar tan l i ­
d i a d a s preocupaciones, escribo el presente a i -
'.ículo, procurando brevemente probar que la 
humanidad no retrocede y quu ante ; bien c a ­
mina por la senda de los adelantos y de la 
perfección. 

Para los amantes de l a autigüedad, l i a ­
ra aquellos á quienes los griegos y los r o m a ­
nos l legaron á l a cúspide de l saber, fuera de j 
R o m a y Grecia nada se encuentra d igno de 
elogio. N o parece sino que la P r o v i d e n c i a se l 
cansó de crear talentos en otras tierras que I 
en a q u e l l a s , en otras épocas que en las r e - ' 

motas. c A buen seguro que si l e v a n t á ­
semos el velo poético, dice oportunamente m i 
amigo D . Fernando C o r r a d i en sus estimadas 
lecciones de Elocuencia , que la distancia y l a 
antigüedad han corr ido sobre l . i - edades p a ­
sadas, agradeceríamos á la Providencia el l i a -
l iemos hecho nacer en esta época que tan exhaus­
ta do poesía y de entusiasmo parece . * Y 
podía haber agregado ; veriamos y locaríamos 
la super ior idad de las sociedades modernas so­
bre las antiguas. Verdad que en mucho s o ­
mos deudoies á los muy dis t inguidos varones 
de la autigüedad griega y r o m a n a : nadie 
puede haber tan petulante que ose negar la 
elocuencia de un Démostenos, c u y a palabra 
tuso lanía y aun mas fuerza que los ejércitos 
de F i l i p o , ni el genio de un A r q u i m o d c s , n i 
el valor de un Leónidas, ni las v ir tudes de un 

• A r i s l i d e s , n i en s u m a , el saber d e tantos otro* 
genios esclarecidos do aquellos i i mpo* • | M . r o 

no es razón por eso para desconocer la e l o c u e n ­
cia de un M i r a b e a u , el profundo genio de u n 
f i e » ton, el valor de un Cor les y dfl un P i z a r -
ro, las v ir tudes de un A r g u e l l e s , el ingenio fe­
cundo de un Calderón, en u i a palabra el saber, 
el talento y las v ir tudes de innumerables v a ­
rones de las sociedades moderna».' ( ,Ua»ta acaso 
para formarse una completa idea d e estos y 
aquellos tiempos fi jar solo l a atención eu a l ­
gunos hombres ilustre», haciendo parangón del 
ingenio d e los unos (¡pn é l d e los otros? T o d o 
lo mas que se conseguirá d e este modo, es com-
parar i n d i v i d u o s , |»erono apreciar en s u va lor ía 
masa gei ie ia i de la sociedad. Coloquémonos 
i . otra a l t u r a , echemos pr imero una mirada 
observadora sobre l iorna y ( ¡ rec ia , y volvamos 
después la vista en derredor nuestro Veremos 
la inmensa mayoría de la especie humana s u ­
mergida en la esc lavi tud y gozando solo de la 
l ibertad un numero reducidísimo, l a a b o l i -

i cion de la esclavitud fue ya uu paso inmenso 
I en el camino de la perfección; él solo bastaba 

para demostrar que no ha habido retroceso a l ­
g u n o . L a l iber tad misma de que gozaban las 
antiguas repúblicas no pueden ni delien e n v i ­
d i a r l a las sociedades modernas. ¿Uué i m p o r ­
taba que el c iudadano fuera todo, si el i n d i v i ­
duo no era n a d a ' Para que los derecho» po­
líticos, s in l ibertad i n d i v i d u a l ? Los g o b i e r ­
nos modernos han cercenado, es v e r d a d , los 
derechos de c iudadano, pero en cambio han 
dado gran a m p l i t u d á los c i v i l e s . 

Parémonos un momento ahora en e l esta-
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(lo d r las ciencias. ¿Qué era , ni podía ser por 
e jemplo, la navegación en tiempos en que se 
desconocía la brújula y en los que l a A s t r o n o ­
mía estaba en su infancia? ¿Qué de todas las 
a r t o hijas de l a mecánica, cuyos adelantamien­
tos en e«los últimos siglos lian l lenado y aun 
llenan de admiración al mundo? ¿Cuánto no 
debe la moderna civilización á l a i m p r e n t a , á 
la pólvora v ai vapor , invenios completamente 
i g n o r a d o s d e los a n t i g u o s ? ¿A qué estrecho 
círculo se hal laba reducida la ilustración, ca ­
reciendo d e los medios para d i f u n d i r l a por las 
clases todas d e l a sociedad? Cuan penosas y 
tardias eran las comunicaciones entre los p u e ­
blos a l g o lejanos! siendo a s i que en el d i a , g r a ­
c i a » al d o s c u b r i i n i o n l o de un agente tan p o d e ­

roso como e l \apor, se han aprox imado las d i s ­
tancias d e una manera casi prodigiosa y que 
por cierto hubiera parecido fabulosa á los pue­
blos d é l a a n t i g ü e d a d . ¿ Y qué campo tan a n ­
cho n o se h a a b i e r t o d e e s t a suerte a l comercio 
de las naciones? 

¿ P e r o á q u é cansamos en referir los i n ­
numerables adelantamientos en lodos los ramos 
del saber humano, y las ventajas que las s o ­
c i e d a d . - , m o d e r n a s t i e n e n sobre las antiguas, 
cuando e r a natural (pie asi aconteciera, p u e s t o 
que las p r u n e l a s se l i a n i d o aprovechando d e 

l o q u e aprendieron d e las s e g u n d a s \ a g r e g a n d o 
a d e m . i s l o q u e c a d a d i a fueron p o n i e n d o d e su 
{ « r í e ? 

P a r a c r e e r l o contrar io , preciso es haber 
o l v i d a d o q u e e l edificio d e l a civilización no es 
obra d e u n a é p o c a , n i d e una generación ; c a d a 
cual va colocando en él una piedra , y es pol­
lo tanlo t r a b a j o d e l u d a s l a s edades y d e lodas 
las generaciones. 

A u n c u a n d o parece en ciertos tiempos que 
retrocede l a s o c i e d a d , adelanta no obstante e l 
l inaje humano en e l camino de la perfección. 
Los mismos sacudimientos que en tan dist intas 
épocas y en tan diversos sentidos han sufrido 
las naciones, pueden considerarse para e l total 
d e l género humano, como oscilaciones, que si 
bien dañaron por el pronto á las sociedades, 
asi que aquellas cesaron y volvieron estas á su 
justo y natural n i v e l , sacaron las siguientes 
generaciones provecho de los mismos males, 
enmendando los yerros, y dejando las r e f o r ­
mas. Verdad que las naciones que alcanzan 
esos t iempos son dignas de compasión; pero á 
la l a rga el linaje humano recoge sus frutos . 
¿Quién podrá negar, por e jemplo, que las san­

grientas guerras de religión de que fué triste 
teatro la A l e m a n i a , s i rv ieron mas tarde para 
establecer l a tolerancia entre los mas e n c a r n i -
dos enemigos y borrar los odios que los c a t ó ­
licos y protestantes abr igaran en sus pechos? 
L a h u m a n i d a d , como los i n d i v i d u o s , aprende en 
las desgracias, no retrocede j a m á s , ni tampoco 
describe un círculo como algunos piensan, s i ­
no que se d i r i g e constantemente á un mismo 
punto, que es el de l a perfección, marchando 
ora por caminos rectos, ora por sendas mas ó 
menos tortuosas. 

J . R . 

« J 8 » 

Ks una fatalidad en verdad (como suele 
decirse no sé por qué n i por qué no) tener el 
genio cor lo . C u hombre corlo de genio pasa 
en las aulas por imbécil , y en la sociedad por 
tonto ; los hombres le l l aman ¡nocente, y las 
señoras, e s t a t u a ; y quizás teniendo una i m a ­
gina) ion v i v a , un entendimiento justo , y un 
corazón de fuego, hace el papel mas desairado 
de la sociedad. 

ücúrreseii ie este art ículo, porque mi a m i ­
go M a n u e l , joven de un talento despejado, de 
una imaginación br i l lante y erudito como él 
solo, sentado en m i cuarto noches pasadas se 
e c h o a suspirar c o m o una doncel la . 

Causóme risa la sinfonía de suspiros, c u y a 
r i sa me acalló diciéndome tales razones i «qué 
feliz vives con ese genio que tienes, amigo mió, 
qué l ibre eres en el m u n d o , cómo e n v i d i a e l 
prisionero al que goza de l ibertad.» «Manuel 
mió, le lepliqué, ni que estuvieras como el b á r ­
baro Cosicurbo á la boca de una oscura m a z ­
morra . ¿Quién te prende, en qué cárcel h a ­
bitas, qué leyes te imponen esas prisiones? C a l l a ! 
algiin amor improvisado ha venido á h e r i r tu 
corazón de agua fr ía .» 

«Pepe, me contestó, me prende mi carác­
ter, mi cárcel es mi cortedad, y las leyes que 
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me apris ionan, las que me dicta m i t imidez » 
«Soy eo i io de genio, y es lo bastante. Pero 

aguarda, voy á \ e r s i nos oyen.» Partió á la 
puerta de mi cuarto, saco la cabeza á la sala 
con cautela y luego de echar con tiento el c e r ­
ro j i l lo , prosiguió de esta suerte. M i genio 
corlo me Iraeya l o c o ; porque un hombre c o r ­
to de genio debe dedicarse á v i v i r en el yermo, 
o á guardar ovejas. M i r a , yo llego á un café, 
le pido por favor a l mozo un vaso de horchata, 
y luego que ha servido á los últimos que e n ­
traron golpeando las mesas pidiendo los d i a ­
rios, agua, fuego y monda-dientes, entonces 
vuelve a preguntarme si quieto algo, y me lo 
pregunta con ceño y á la carrera , y cuántas v e ­
ces be solido salirtue sediento como e n t r é : 
después todo el mundo dispone de m i p a r a ­
guas, | rque no se le da cuidado á todo el 
mundo el que me moje como una esponja. 

Yo aficionado á loros, lomo un sitio de 
v a l l a , pues no tengo ventura de gozarla ; no ha 
de haber majadero que no me codee, ni beodo 
que no se me eche sobre las espaldas, y por 
m i picaro genio corto, tengo que ceder m i 
puesto, por no atreverme á decir le á los i m ­
portunos que me incomodan. 

Voy á una esposicion de pinturas supon -
gamos, dejo m i bastón á la puerta como rada 
i n d i v i d u o de por sí , vuelvo por é l , aquí estuvo; 
lleváronse mi bastón de valor y de gusto, y yo 
qué hago, en vez de sacarme la espina l leván­
dome el mejor de los que quedaron, cojo un 
be juqui l lo descascarañado y sin puño, v todo 
por mi maldito genio. S i salgo a caballo con 
mis amigos, todos han de escoger el que mas le 
agrade, y yo he de sal i r publ icando la bula en 
una cosa que le l laman cabal lo , sin rabo v 
cojo i 

S i un sastre me liar i un frac con cola de 
pato y con mangas perdidas según lo largas que 
son, lo cuelgo en la percha pr imero que d e v o l ­
verlo. Voy á una sombrerería , me sacan un 
sombrero que se me queda en la c o r o n i l l a , 
pero el maestro me dice que está b ien , y me lo 
calo porque me da vergüenza contradecir a l 
maestro; y qué me sucede, que como lo l levo 
en equil ibrio al pr imer tropezón, á cualquier 
encuentro, al soplo mas sut i l de viento, se me 
desmonta de la cabeza y ocupa luego de dai 
algunos saltos de inérílo él eeulrn de gravedad. 

Como no puedo decir á nada que nó, 
si voy con jugadores juego, ¿i m n bebedores 
bebo, y o acompaño á todo amigo que ronda á 

su novia , y me llevo papando frió toda tina 
noche bajo una farola agonizante, siendo el 
asombro de lodos los transeúntes y el blanco 
de lodos los perros. S i viajo, necesito ocupar 
una góndola para l levar los encargos que 
me d a n . Kn di l igenc ia lomo h e r i r á , pero 
un atrevido ocupa mi s i t io y por no m a n ­
dar lo sa l i r me l levo volando en la rotonda, 
cuatro días como una (teleta de goma e l á s ­
tica Allí no fumo, por r n i n c o m o d a r ; no 
duermo, porque me encarga una ama de leche 
que la despierte cuando lleguemos á las v e n ­
tas quemadas, y el ama tonca como un lirón 
recostada sohre mi hombro, habiéndome a n ­
tes colocado en los brazos un niño como un 
becerro, que me ensena todas sus habi l idades , 
y que tiene el ¡nocenteentretenimiento de m a s ­
carme todos los bolones de mi chaleco de seda. 
Y sudo, me entumo y me desespero |>nr no te ­
ner genio de largarle la plepa á quien la debe 
l l e v a r . 

M a l d i t o genio el mió! Por ahora sobre lodo 
lo que me ha hecho renegar de m i carácter , o» 
el lance que me ha pasado ayer . Hace Iros año» 
que estoy enamorado de una j o v e n : en estos 
tre» años habré escrito como lie» mil lones de 
cartas con el objeto de dárse las ; o l la se me ha 
mostrado propic ia , y aun va á mi modo de ver 
a b u r r i d a me hizo tina sena que se la e n t r e ­
gara al l ia jar la escalera del teatm. Y o no si­
lo que m e d i ó cuando me vi con el lance e n ­
cima ; tosí, me limpié e| sudor , lome una O O M 
de jerez, cogí la carta en mi mano derecha, y 
esperé á que saliera mi bien amado ron su f a ­
m i l i a . Pasé con el mayor d i s i m u l o ; |>ero que 
•yertas no llevaría mis manos, cuntido «y» me 
calló en medio de la escalera< Mi hermosa 
liró sobro e||a »11 pañuelo para cogerla baila en 
él, pero vo me atolondr • y me agaché á c o ­
ger lo , al mismo tiempo nos encontramos las dos 
amadas cabezas ¡pero que encuentro tan crue l ! 
el amor lio» salió a la f r e n l - a o n l i a m i t o s , bajo 
la f igura de dos chichones : pegó un grito ; un 
sudor helado cubrió mi frente, y yo desatentado 
al pié de la escalera l l "\e mi obra á la ennsu-
macíon, puse mi carta en la mano mas i n m e ­
diata que encontré ; la mano socorro veloz c o ­
mo una s»is i l íva , y un cabal lero de pat i l la -
canas se volvió á mi. o s c l a m a n d o : «qué se 
ofrece caballerito.» Kra e| padre de K l i s a : yonn 
le supe contestar. Paróme á la sal ida del 
teatro y najo la farola leyó el bil lete : ¡oh fata­
l i d a d ' K l i - a me ha mirado con ojos de furor. 
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\ c o n la mano m u s í a en el chichón amoroso. 
I-.I padre me dijo á poco: acaballero, qué longo 
\o que v e r c o n M i e s l r a s dos toallas y los Iros 
pares d e calcetines.> 

Maldi to genio corto, le había entregado al 
padre de mi amada, en ve/, del billete amoroso, 
la lista que me había (raido m i lavandera . 

I.a venida de un coche nos separó, y o n 
la esquina próxima volví a encontrar á m i 
amada, y al verme dijo á su amiga en voz (pie 
yo la pudiese o ir : «es un torpe, un insensato, 
(d l imbo se ha h e c h o para los tontos; el p r i ­
mer día que vuelva á pasar p o r debajo del b a l ­
cón de mi gabinete, le echó por c i m a un j a r ­
ro de agua ;» me miraron y se r ie ron , y yo me 
fui á mí casa mollino y abroncado, y aquí me 
tienes que desde ant i s de anoche no he tenido 
tiom|»o para desnudarme pensando á lo que 
da lugar e l tener el genio cor lo . ¿Qué m e d i a s , 
Pepe, á lo que te acabo de re fer i r?—«Que el 
genio corto en un eslremo. escomo el largo en 
el suyo ; que cada cual en su estremo tiara en el 
r i d i c u l o : el talento s i rve para vencer los defec­
tos de la caprichosa naturaleza. Tú lo tienes 
\ as i en ti puedes hal lar el remedio.» Diurno la 
mano m i amigo y despidióse do mí afectuosa­
mente haciéndome propósito de vencerse. 

Y y o me q u e d é c o n material para osle 
a r t i c u l o , \ pensando que los hombres de genio 
c o r t o , s i r v e n de bagaje en la sociedad. 

J . S. P . 

HIDROFOBIA 
DB LOS 

pttncjtú»tti0 5)<rl <-¡6r. <L a l e r o . 

Un Señor, que si mal no recordamos so llama 
don Miguel, don Itafaol ó don M . Hernández, ha te­
nido la inocencia de publicar en el Comercio un 
articulito confesándose autor de uno de los sonetos 
en elogio del Sr. Valoro, tan sonoramente vapulados 
por nuestro amigo e! Caballero de la Tenaza en el 

numero anterior de la Tertulia. Como era natural 
se lamenta del mal trato que hemos dado á su hijo, 
y sobre esto pono, los gritos en el cielo. A l fin,, 
amor de padre. Pero se olvida, al hablar de nues­
tra crítica, de defender aquel versilo en que decia : 

No hay para el genio ayer, ni habrá mañana; 

y comete la injusticia do. desconocer lo comedido de 
nuestra censura, cuando no llamamos la atención del 
público hacia los versos en que se atrevía á com­
parar con Dios al sr . Valero, 

Solo vive la gloria soberana 
Üel que á Dios en el mundo se asemeja, 

dice en su sonelo el Sr. Hernández: al cual creemos 
demasiado católico para haber escrito ex profeso ta-

' les palabras. Ksto sin embargo se disculpa con 
I aquello 

De que un consonante obliga 
á lo que el hombre no piensa. 

Ofendido de nuestra critica, embiste el Sr. Hernán­
dez con el autor de los romances moricos, insertos 
también en el numero anterior de la Tertulia, y por 
despique empieza copiando la siguiente estancia: 

Ksto la mora decia, 
muerta do pona y amor, 
á la mil la do una fuente 
que sus lagrimas togio. 

Censura el Sr. Hernández ihombre muy erudito en 
el halda castellana que una fuente cogiese las lágri ­
mas de una mujer. Otros dejarían á dicho señor 
on su saludable ignorancia; pero nu-otros recorda­
mos que una do las obras de misericordia es enseñar 
al que no sabe. Por oso lo remitimos al Dicciona­
rio de la lengua, donde podrá leer estas palabras. 
Costa.—llecibir en si alguna cosa; y asi se dice: 
La tierra no h u cogido bastante agua. 

Ksto demostrara al Sr. Hernández que en el ro­
mance morisco está usado el verbo coger en sentido 
recto, y de ninguna manera en figurado. De forma 
que ni el mas levo fundamento hay para la discre­
tísima censura del distinguidísimo poeta y celebre li­
terato Sr. Hernández. 

No queremos pasar adelante, pues por la c r i ­
tica del verbo coger se harán nuestros lectores cargo 
de cómo estará escrito lo demás del articulo. Res­
ponder á censuras de hombre que ni aun sabe el 
idioma castellano, sería dar muy triste idea del pro­
pio raciocinio. Escuelas hay en Cádiz donde se en­
seña gramática: en ellas podrá aprenderla el Sr . 



Hernández. Nosotros no somos catedráticos de car­
tilla ; y para obra do misericordia hasta lo que le 
hemos enseñado. 

l ' l C.VBAI I I l i l i DE LA 1 ' l M / l . 

En la semana pasada se ha publicado en hoja 
suelta y en algunos diarios de Cádiz cierto articulo, 
suscrito según las apariencias por varios que se l l a ­
man admiradores del talento. Kl tal articulo se d i ­
rige contra el redactor de la Tertulia, encargado de 
la relista de teatros. 

Los admiradores, no del talento como se dicen, 
sino del Sr. Valero, ocultan sus nombres, sin duda 
conociendo lo malo de su causa, y mostrando v e r ­
güenza de defenderla ante el publico. E l Sr. D. 
L . de C , que firmó con las iniciales de su nombre y 
apellido el articulo á que piensan responder aque­
llos señores, no está obligado á dar la mas pequeña 
respuesta á personas que para combatirlo no q u i e ­
ren presentarse á cuerpo descubierto. Los admira-
dorts del talento dan de este modo lugar a que a l ­
gunos maliciosos, aunque sin fundamento justo, 
puedan sospechar que tal articulo es obra del Sr. 
Valero: cusa que no creemos ni afirmamos. 

Por lo demás en ese articulo hay cosas gracio­
sísimas: una de ellas es recordarnos los aplausos que 
en la noche del beneficio del Sr. Valero hubo cu el 
teatro Principal . Esto no es estrado : dicho Sr. sa-
be dirigir muy bien la escena, y con maestría conse­
guir aplausos. Un amigo nuestro, hombre muy de­
voto de la poesia, escribió á este proposito los ver­
sos siguientes : 

Ciertas y ciertas personas 
te dan bravos y loores: 
te echan palomas y flores 
y sombreros y coronas. 

Esto no me causa p na ; 
pues ya saben mas de cuatro, 
que conoces el teatro, 
y eres Director de escena. 

Y aun añadió otros que también servirán de conten­
to y de placer á los desesperados admirailorcs del 
talent»: 

¿Aplaude el público entero, 
trocando en gusto el temor, 
al celebérrimo actor 
que hace (iuzman ó á Valero? 

En ello no cabe engaito : 

este n plauso es de alegría 
al hombre que con maestría 
rueda sin hacerse daño. 

En el articulo en cuestión se afirma que la enadia 
) la emulación han dirigido nuestras plumas al ha 
litar del actor silbado, según es faina, en el teatro 
del Circo de Madrid año de I S l l para niusevarti 
ludenla cita). Figúrese el público cuánto tienen 
que envidiar a) Sr. Valero los redactores de la 
Tertulia: dos non abogados, uno es catedrático de 
matemáticas, -tro autor de piezas andaluzas, y otro 
de obras históricas y bibliográficas. Ya se ve ¡ 
emulamos al Sr. Valero porque nos \amos a con­
vertir en acton-s, y su celebridad, que camina al 
ocaso, nos sirve de estorbo para mas lucir en nues­
tra empresa. ;Hisum tenealu! 

Acaba el articulo á guisa de papeleta de muer­
to, diciendod cuyo faror quedarán agradecidos. Solo 
falta el r iña con buena rtputaaom artística en tal o 
cual parte. Tienen razón los admiradores del Sr. 
Valero. Usté eminente actor cata ya muerto para 
el publico de Cádiz. 

E L CAIAILCIO DI LA TENAZA. 

En ti Comercio de ayer hin publicado lo» ad-
miradores del Sr. Valero otro articulo. Por lo que 
se v e v pur lo que dic.-n demuestran nunla y cuan 

' grande es su desesperación al mirar derrocado r l 
i ídolo a que han consagrado sus adoraciones. 

Nos llaman vergonzantes los que para comba­
timos ocultan sus nombre!. Salgan estos al pu­
blico, y entonces daremos la retpuetti que merecen 
sus palabras d •scooiodidas. 

He mano maestra han udo sin duda lo» golpes 
que hemos dado i la reputación del Sr. Valero, 
cuando Un doloridos y tan ridiculamente desespe­
rados se presentan ante el publico sus encubiertos 
admiradores. 

El nuevo articulo de estos nos hace recordar 
un cuento antiguo, que por lo mucho que tales cita* 
les duelen, vamos a insertará continuación: 

Cierto hombre muy honrado 
á un deudo que convido, 
por el principio lo dio 
aceitunas; y enfadado 
el convidado do vella» 
dijo: ¿Aceitunas aquí? 
En m tierra siempre vi 
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que se acababa con ellas. 
Á «su el otro responder 
quiso con cólera brava : 
Aquí se empieza y se acaba, 
purgue no /mi/ mas que comer. 

l.as aceitunas del cuento son los insultos que nos d i ­
rigen los admiradores del Sr. Valero. Insultos y 
nada de razones. 

Aquí ti empieza y fig acaba 
poique no Itay MUS Í/UJ comer. / 

Responder a 1J»S destempladas palabras de estos Sres. 
ser ia igualarnos con ellos. La ira es muy mal con­
sejero; y el consejero de los articulistas no lia sido 
mas que la ira. 

Y pues va de cuento, no será malo referirles á 
este proposito el siguiente : 

Cierto hidalgo convidó 
á otro, y á uu patinejo 
traer lodo el aparejo 
para el banquete mandó 
cerca de un pozo quo había, 
donde enojado arrojó, 
porque lo desagradó, 
la fruta quo se servia. 
Y á un pavo que trajo un mozo 
de un gigolo acompañado, 
p • i ^ e i u r HUI) Ui.il K'Ulsadu 
también lo arrojó en el pozo. 
Con que. el huésped muy aprieta 
de lus manteles asió, 
y en el pozo los echó 
can cuanto quedó en la mesa. 
Pregunto el dueño turbado, 
do tan grande, desvario 
el intento: señar mió, 
le respondió el con» nljulo : 
entendí, viéndoos hacrr^ 
tul novedad de agasajo 
que por HUÍS presto alia abajo 
nos íbamos á comer. 

Responder á los insultos con otros, harían aquellas 
personas quo no tuviesen la suficiente alma para 
mirar con el desprecio que se merecen artículos 
lan avinagrados. No queremos imitar al c o n v i ­
dado del cuento. Si con la desesperación se echan 
los admiradores del Sr. Valero en un pozo, no h e ­
mos do echarnos tras de ellos. Si acaso, por compa­
sión los auxiliaremos en su cuita, dándoles cuerda 
coa quo puedan salir del pozo y eviten el perocer 

ahogados. La caridad es una virtud que siempre 
ejercitamos y principalmente con los que tanto ne­
cesitan de ella. 

E L CABALLERO DE LA TENAZA. 

9 J J 1 ^ c c c c t 

REVISTA DE T E A T R O S . 

TEATRO PRiNCiPAL.=Opcra italiana. Sobre el 
mérito de la actual compañía, muy varias eran las 
noticias que circulaban ; quién lacreia muy buena, 
quién regular, quién muy mala: al fin se ha pre­
sentado ya ante el público, y sin pretensiones de 
ningún género creemos poder ser el órgano de 
este, diciendo que no ha llenado sus desC03. 

Donde primero se ha presentado ha sido en la 
sublime Norma, partitura del malogrado é inmor­
tal Rell ini . Hemos viMo con sentimiento que l a 
M'ñora Vi l ladini , á cuyo cargo estaba el principal 
papel de la ópera, no ha comprendido como actriz 
el carácter de Norma, pues asi lo ha demostrado con 
lo impropio de sus manera»; y como cantante no 
creemos ha llenado tampoco su cometido, sin duda 
por no estar en sus facultades. El Sr. Rerger, á c u ­
yo cargo estaba la parle de Pollion, es nuevo en este 
teatro; habrá sido un buen tenor y aun conserva algo 
de lo que fué : creemos que cantará mejor la música 
de llosini ó Verdi que la de Ilellini, pues la música 
de este, sobre todo en Norma, requiere cantarse tal 
como está escrita; porque cada nota es una melodía, y 
no admite, SO pena de perder su mérito, los agrega­
dos que pono el Sr. Rerger, sin duda con el santo fin 
de hacer mas efecto ó quizás con otro que nosotros 
no alcancemos. La vSra. Villó y el Sr. Casano-
va hicieron cuanto sus fuerzas les permitían, y por 
lo tanto nada puedo pedírseles. 

A la empresa ó á quien corresponda tenemos 
que suplicarle nos ponga la escena con mas propie­
dad, y no nos haga ver sucesos que pasan en tiempos 
de la república romana, en habitaciones casi do nues­
tro siglo; y que haga venir el bajo que está en ajuste, 
cuanto antes, sin el cual nada bueno podrá hacer 
nunca. 

La segunda ópera que ha puesto en escena la 
compañía ha sido Lucia, del también célebre y m a ­
logrado Donizetti, y en ella han debutado, como se 
dice ahora, la señora Brambilla, los señores C a r -
rion, Patriossi y Gellati . En cuanto á la primera 
diremos, que habrá sido una muy buena prima 
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donna, que posee muy buenos conocimientos mú­
sicos, buena localización y que liabra tenido un 
juego do garganta muy bueno, del que conserva 
aun sus buenos restos, y nos hubiéramos alegrado 
mucho haberla oido hace diez años ; al buen mé­
todo de canto que tiene, reúne muv buenas mane­
ras; creemos que llenara su papel en cualquier 
ópera en (pie tome parte. 

Celebramos a la empresa, por l a adquisición que 
ha hecho con el Sr. Carrion. Sentimiento, buen es­
tilo y método de canto, buenas manera» \ u n a b u e n a 

y agradable voz, son las cualidades que como c a n ­
tante reúne el Sr. Carrion, y todas ellas nos las ha 
hecho ver en Luc ia ; deseamos verlo en otras óperas. 
Los mas descontentadizos creemos deben no estarlo 
con el Sr. Carrion y si este diera algunos puutos que 
se dice no son claros ó buenos, de seguro no estaría 
entre nosotros, pues figuraría en alguna de las gran­
des compañías; tal como es, figura entre los lenore» 
de la época, y'creemos quo aun podra ser mas, pues 
es joven en años y en vida artística. 

£1 Sr. Patriosi, tiene bastante buena voz de 
barítono, pero generalmente no gusta cautando. 
comprendemos la razón. 

Del Sr. tiellati , nada podemos decir, pues nada 
le hemos oido. 

En las dos noches que se ha cantado la Lucia, 
han sido llamados á la escena la Sra. llrambilla y el 
Sr. Carrion, aquella en su rondó del tercer acto y 
este último después de su aria final, arrancando jun­
tos y merecidos bravos y aplausos. 

No ha cabido la misma suerte en su éxito á la 
Norma, que á Lucia, sin embargo que se nos ha 
manifestado que en ambas noches que se canto 
aquella estaba enfermo el Sr. Ilerger; á pesar de 
esto nunca creemos salga tan bien. ¡Ojalá nos equi­
voquemos! 

Es doloroso que componiéndose la orquesta de 
profesores en su mavor parle, estelan insoportable: 
¿de quién e3 la culpa, de falla de ensayos ó de la 
dirección? Rogamos al señor maestro se ocupe con 
un poco de interés de estas buenas jcnles, y que 
no nos supriman en las óperas piezas enteras, pues 
al ir al teatro á ver una ópera deseamos verla y 
oiría tal como la escribió el maestro y no como gus­
ten los cantantes; no hay derecho para ello y si lo 
hay para nuestro justo deseo. No pasaremos en s i ­
lencio el cuerpo de coro, el cual es muy bueno y 
nos ha agradado mucho la perfección con que eje­
cuta sus partes. 

TKATRO TEL BALÓN.—En este teatro se ha p r e ­

sentado el Sr. Valero en la pieza y sainete Quiero 
ser cómico y Relascon, barbero y comadrón. No 
creemos que ha estado bien en la pieza primera; e n ­
contramos que no dijo con propiedad la relación de I). 
Martin en la Marcela : debió haberla dicho con mas 

ligereza v sin hacer paradas en alguuos de los ver­
sos, porque no es propio, si se atiende a la intención 
del poeta. En las (puntillas dul rico hombre de A l -
cala tampoco estuvo IIIUV leliz; y esto no» prueba, 
aun en estas piezas en que el Sr. Valero suele estai 
bien, que sus facultades o no existen, o s e g ú n o p i ­
nión de otros, que ya está gastado, esto lo dicen sus 
parciales que no quieren concedernos lo que lene 
mos dicho , de que carece de facultades para 
ser un gran actor, lo cual no es culpa de el, 
sino de la naturaleza , que no ha tenido a bien 
dotarlo de ellas. Sin embargo, dijo con bastante 
v marcada intención , desahogando su híel con­
tra nosotros, las palabras que creyó aplicables 
a nuestras pobre» personas, lo cual le vallo un 
aplauso por parle de sus admiradores, ¡digno proce­
der de ellos! y que a la verdad nos ln/o asomar a 
nuestros labios una sonrisa de desprecio, dir igida a 
la causa y sus efectos. 

En el saínele Relascon, el Sr. Valero distrae 
al publico por largo tiempo, y al fin consigue can­
sarlo, tanto lo recarga; á pesar de esto le concede­
mos muy grandes facultades para el género saine­
tesco) el cual maneja con toda perfección. 

El viernes ha sido el segundo beneficio del Sr. 
Valero, y para él eligió el drama Ricardo D a r l i n g -
ton (traducción!, y la pinta D. .Gasparito. Amona 
son producciones bastante conocidas del publico y 
no nos detendremos a hablar de su mérito literario; 
solo si manifestaremos nuestro sentimiento al ver que 
actores que se creen en una r Mogona como en la 
que se colora el Sr. Valero, elijan piezas semejante 
al drama citado. Este pertenece al género que noso­
tros llamamos patibulario, y en el que solo se ven 
escenas repugnantes que el publico mira con disgimlo 
V horror, pin» lolvieildo a repetir lo que hemos di 
cho en otra ocasión, no son estas producciones 
propias del gusto español. Sentimos que se elijan 
dramas tan malos, por lo m i » o ne-ims que pue­
da lucir en ellos el actor, en vez de otros que hav 
en que el publico saldría celebrando la ejecución y 
elección ,i la par. j no c u n o en el beneficio del Sr 
Valero que »e ve con desagrado hasta al actor que 
dotempeña el papel principal, v mucho mas si con 
tanta verdad M representado; asi es que aunque 
hicieron salir a la escena al Sr. Valero, no cree­
mos fuera de buen grado y solo si para tener lugar 
de arrojar unos versos al beneficiado, mas por g a -
lanlcria que por otra cosa. 

¿Y que diremos de D. Gasparito? Esto es c u l e ­
ramente opuesto al drama, y no es mas que una /xi-
yatada en que el ador promueve la risa por lo r i ­
diculo del traje; el Sr. Valero lo consigue, y te­
nemos ocasión de poderle repetir lo que le hemos 
dicho hablando de Relascon . que en el genero « n -
netetco es perfecto é inimitable. L . m C , , ,, 
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